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CRONICA DIARIA. 

iVyer volvió a reunirse el Consejo perma-
ote de lá Míncomui í i i ad , facilitando al 
ninac la reunión la siguiente nota olici-

iKesolvió el Conje o los asuntos que ügura 
m en la orden del dta de 1 ;s depártame -.tos 
í Fomento j Gobernación. 
[Aprobáronse los pliegos de condiciones me-
'aiuc los cuaUs se conceden varios permisos 

obras que afectan a caminos cuya conser-
ciún correaporíde a la Mancomunidad. 
Fueror. aprobadas las liquidaciones de !o> 
sios de coaservacida de carreteras y cami-

! <>!« la provincia Je Tarr.-gcna durante el 
tas de KnMo¡l4l'P*8}Ji i« '*i3i Á " -fnaíi J 1 fAprobijosse las indemnizaciones qüe co-
•esponden al personal facultativo para los as-
adios de campo rea izados para la redacción 
el proyecto del puente en el camino de la 
lacuna a la barriada de Torre Busquéis. 
t Apcobirocse los proyactosde caminos ve-
Snales de Montoílu a la tíirreiera de Lír ida a 
jlíx y de Guissona a Taltahuli por Masoteras 
ju ramal a Palau de T o r i (tro^o.segundo) 
srrespondiente al ramal a Pal íu de T o r á . 
Acordó el Consejo anunciar la subasta de 

ksobras del camino de Canat de Adii a la ca­
letera dé Cereña a tas Planas, aprobindose 
I pliego de condiciones particulares y econó-
nicas que regirin en dicha subasta. 

estudió el Coaseio varios asuntos relacio-
ados con el servicio de telifonos de la Man-
pmuaidadyeon et concurso reclcotamenie 
elebnd > para ta prorHión det cargo de insc-
,¡ero d. rector de la sección telefónica, que fué 
oiudicado al concursante doctor don Este­

ban Tcrrades. 
Continuó asimismo el estudio de las ofertas 

e terrenos presentadas al concurso para la 
Ji i icaaóa de la Clínica de Observación y 
•:o3pltil part e! tratamiento de enfermedades 
nentiles. 

Ila ñendo quedado deslena la primera s u -
| is ia de las obras de consmicción del camino 
e Solsona a San Lbrenzo de Morunys ( tróro 

Irimero», acordó el Coiísejo anunciar inme-
ratamente la segunda subasta. 

Pué repanido a los consejeros el primer 
ol urnen del libro de acuerdo» de la Manco­
munidad, que comprende los adoptados por 
> Asamblea y «I Consejo permancma durante 
os años 1913-1915.» 

i-, ' . * . 
t i semeio de información, de la Manco-

Dunidad de Cataluña ha facilitado para su 
publicación las í iguiecte» notas 
[ E l alcalde de Pacs ha so-limado una sub-
fención de 1,000 pesetas para el arreglo de 
* i escudas de aquella población. 

I'on Pedro Estapé ha solicitado permiso 
par í ejecutar obra» en unaa casas de la calle 
" Planas 7 Casáis, en San Cugai del « alies. 
. Oon Juan Ventura ha pedidoauiorización 
P>'a edificar en el Cami de las T o m s , de San 
•elooi. 

Contra el aumento del gas. 
ü o t i t a d de l u C o m p a ü l a i — A v U i i m ­

p ó r t e n t e de l a Co a l a l ó n geatora 
¡ . C o n s a m l d o r e a de g a s no p a g n ¿ U e l 
anmontol l 

Se nos envía el siguiente escrito: 
«Las Compañías de gas han anunciado ofi­

cialmente al Gobernador que no quieren 
nombrar perito para que Junto con los nom­
brados por el Estado > Municipio dictamina­
ra «obre si era lactible o no rebajar el precio 
de dicho fluido. ' .«Mi'i» 

De todas maneras, como que los per.tos ofi­
ciales, prescindiendo de los de las Compafiias. 
ya que noqaeren intervenir, tienen que pre­
sentar dictamen, y, a pesar de esto, la» Com­
pañías pretend n que desde mañana, síbado, 
salgan sa i cobradores a •fectuar los cobros y 
con los recibos con prec o aumentado, la C o ­
misión gestora contra el aumento del precio 
del gas ha hecho p á b l i o un aviso imponante, 
que en la edición de esta mañana ya hemoa 
publicado, en d que, adem s de protes'ar con­
tra el proceder ue las Compañías de fas por 
haberie negado a la petición del gobernador 
del nombramiento da perito, notifican a todos 
los consumidores que cuando se presenten los 
cobradorss de estas Compañías y presenten los 
recibos con a ú n e n l o , se dejea de pagarlos, 
anonclindo'es que m> más estamos conformes 
con el precio amiguo y si debido aesta actitud, 
que es el cumplimiento de uno de los acuer­
dos tomado! en el mitin monstruo que so ce­
lebró el día 95 en el Palacio de Relias Artes, 
al que se adhirió todo Barcelona, vinieran y 
cerrasen las espitas, que sin pérdida de tiem­
po se presenten los consumidores en el local 
social de la Agremiación de Taberneros de 
Barcetona, calle de la Frenerla, número 1, 
principal, en dinde se Ies lacilitari un ejem­
plar d é l a denuncia que por coacciones de­
berán presentar en t! Juzgado de guardia. 
| Consumidores de gat, como la rapiñ esláae 
¡nuestra partt. demostrad <¡ut la unrtn que 
Bar elina se impuso el ritmes de la semana 
pasada persiste y no tenemos qtie traiiügir. E l 
vucbto oareelonés sahrá imponerse a eias Com-
oaffias. v-'tt-'t'P-

Oonanmldorea de grae BO p « s n » l e l o a 
ree lbos e e s e l aamento. 

l ! L a n n l S n h a c a l a f u e r a a ü Í;Aba.o e l 
enmanto de l preoio d e l gasH- - I ' , 

E l fiscal, señor Posadas, solicitó para te-' 
cesado la pena de seis años y un día de prisión 
mayor. 

La defensa negó que los emplead OÍ de pri­
siones tengan carácter de agentes de la autori­
dad y solicitó que se apreciara un simple deli­
to de lesioqftfcgQ^A f«j io i90 

Quedó concluso para sentencia. 

G A C E T I L L A . 
E n la sección teicera de la Audiencia vióse 

¡ayer un o al pdr atentado contra José-Amorós 
í l í amón, de babadell. ' r í . W W . 

1 lallábase el tal recluido en la cárcel de aque 
¡lia ciudad e l ag de Septiembre de i^iá , regacü 
Icón uno de los vigilante* y la emprendió a 
¡golpes con él, causándote lesiones en la cabe-
Iza, q*ie tardaron veintii/eadías en curarse. 

Despuís de coinciido ci hecho sa l : . el muro 
j*dc ronda con la Intención úc evadirse; pero 
%ntes de'coiKtgoirlo fué detenido por «l jaíe 
de la cárcel. 

L a iaquilina del piso cuarto, puerta segun­
da de la casa número j6 de la calle de Amalla 
denunció ayer a la guardia municipal que le 
robaron la ropa aue tenia puesta a sacar en el 
terrado, ignorando quiénes fueron los autores 
del robo. 

i r>e heridas en la pierza izquierda fue cura­
do ayer tarde en el Oispensario de la Univer­
sidad un joven de catorce años llamado Isidro 
Erales Navarro, que fué atropellado en la cañe 
de Cortes por un automóvil que se dró a la 
fuga. 

Telegramas recibidos en la oficina de T ( -
lígrafos y detenidos por no encontrar a sus di- -
tina'arios; 

Roma, Sappi Westing Lanse; Cardiff, U m - 1 
berdasis. I trera, Pujol, AUaSin , rwfto.nlK-í-
mero 4a, a.*: París, Moscha Hhscren, nmbla 
Cataluña, 42; Palma, Francisco > iliver, Hoiel, 
plaza Real. 10; Eswrr l , Amonia Prets, Brueh 
n ú m e r o 83, principal; Avignoo. Enri<^»eCd~ 
so Gase; Bellner, José Pich, Cera, licnda. 

Da los Juagados. 
Ha ingresada en ta cárcel, e disposición del. 

Juzgado de instrucción, el actor Santos Jimé­
nez Santacoloma. acusado de haber a g - c ü d o 
a la flple (Jarcia Ordóñe^, hecho del que di- ' 
mos cuenta en nuestra edición de I J ma ma 
de ayer. 

En su declaración J iménez declaró que ha- , 
b!a atentado contra Elena por celos. 

Ha sido detenido ano de los dueños de un 
¡I-.JSÍC hall de\ Paralelo por haber co-rradoel 
establécimiento sin pagar sus salarios al per-, 
tonal. 

Ma sido denunciado al Juzgado de guardia 
el dueño deurtlioScode periódico* de la fárfi . 
jbla por expender libros y fotle'os po rumt r í - ' 
Tifos. 
| Kn mérito* de un* cauia que sé le si^ue por 
fcl Juzgado del Hospital ha sido detenido y . 
puesto fc dispóslclón de dicho Juzgado un i n - ' 
idividuo curo nombre corresponde a tas r n i ci»-: 
l e s l . S . G. ' 
' Ha sido detenido y puesto a di-p-.si r del 
{juzgado del distrito de AtaiazaDa> rth m J 
thwdomtel'iadoen lacal tedeSan [t t .c, 
kcusado de esia'a a la Compañía Var.-el sa 
de Rlrcirlctdad. 

Mañana, a las nueve de la noche, la iso. i e -
dad Aaironómica de Barcelona celebrará usa 
teun tów peñera) en a Cniver*idad párá Ja r 
cntum IÍV las comunicaciones cicnti:i:a. leci» 
bidas 
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So present irán trabt o» sobre Saturno, Júpi­
ter y Venus, ilustrados med í t a t e proyecciones 
luminosas. 

E l doctor Ramón Jardí disertará sobre l i 
meteorología del mes de Enero. 

Para la ce e r ción de e5te acto el rector de 
la i nivcrsidadba cedido el salón del C o n -

• Wjo. 

Conferencias y reuniones. 
Roy a las diez de l a noche en el Centre E x ­

cursionista de Catalufia, el sefior ioa César 
A . T< rras dará ana conferencia resefia de va­
rias excursiones por las s erras de Serrateix, 
Vi re r y Montmaior. 

,*, Mañana, a las diez noche, en el Ateneo 
Enciclopédico Popular continuará don Francis­
co Carreras Candi la serie de coníerenc as con 
proyecciones, t>bre Barcelona anti^oa- Es la 
coarta de I . . serie y versara sobre el tama «Mu-
tacid urbana y evoluciú artística de Barcelo-
lona s gles ztn al xv)». t s i a conferencia irá 
seguida de la visita a los lagares señalados en 
la misma, qne ae efectuará el próximo do­
mingo. 

, ' , Hn la Telada inaagural de sus sesiones 
/pol'i cas que celebrará la JuTentud Pefia Rc-
liormista a las diez de la noche en sn te cal so­
cial, Ronda San Pedro, 13, principal, ti marán 
parte 1 a siguientes oradires: 8>fiirtB Rubio 
Cortacans, Angel Requsna, Fíl ix D. rán .T . C«-
fladas, Sa t'ago Ibártez y loa sef l i res Mir y 
Dual- e, lioali ando el acto el ieBor Zulueta, 
que hará declaraciones de palpitante actua­
lidad. 

Bols ín mañana. 
Noi tes, 73'9 > papel; Alicantes, 72'85 opera­

ciones; Andaluces, 62 '20 operaciones. 

E l pendiente. 
Un caballero —Veinticinco afioe. 
Una sonora.—Diez y nueve año». 
Dos casados. L a luna de miel dura hace ya 

seis meses sin otra querella que eses insignifi 
cantes t qais miquis de enamorados que ter-
piinan siempre con un beso. Los dos encuen­
tran su lelxidad muy natural y ni uno ni otro 
•3 imaginan que un acontecimiento cualquiera 
pueda perturbarla. ^ 

' E s de noche, después de la cena. Magdalena 
se 8:ente fatigada, algo triste. Una ligera nube 
—tal vez ocasionada p : r el biftec algo duro o 
por un huevo sobrado cocido—ha perturbado 
algo la co i I3a. Pablo lia un cigarrillo y . so-
tradamente nervioso, ha roto el papel de fu­
mar por tercera vez. 

Pablo.—Enlo.ices, estás decidida. ¿No quie 
r s sa ir? 

Magdalena.—No, no quiero salir. Tengo j a ­
queca. ¡N'o es mía la culpa! 

Pablo.—Tal vez la tengo yo. (Magdalena se 
encoge de homtros, sin responder.) E l aire te 
sentará bien. 

Magdalena.- O me sentará mal. Y a empie-
za a hacer frió. E l aire y la lluvia. 
• Fa" lo.—Eso te calmará. 

Mogdalena.—Si; una ducha. Y a s é que soy 
muy narviosa. 
¡ Pablo — Y o no he dicho... 

Magdalena —Adivino tus pensamientos. Y a 
te conozco bien ahora. 
¡ Pablo. — Y tú te arrepientes... 
, Magdalena. — Vas a hacerme decir tonterías. 
Vete L o p r e iero, 

f Pablo.—Yo también. ¡Tu conversación es 
tan agradable!... 

Magdalena-—Pues bien, sal, te lo suplico... 
E s o me calmará. 
. Pablo.—¿Vas a acostarte? 
I Magdalena.—Tal vez. 

Pablo.—¿Es que estás enferira? ¿Te hace 
falta algo? 

^ Magdalena.—No, no. ¿Te l o a í l n a s tal vez 

que soy un tirano? Cuando se tiene jaqueca 
sólo se desea silencio, reposo. . Vete a pa­
sear. 

Pablo íal ver que su mujer se ha colocado 
cómodamente en un sillón, de cara a l a pared) 
—Entonces... hasta luego. 

Magdalena (sin Volver la cabeza).—Buenas 
noches. 

Pablo hace un movimiento hacia ella; pero, 
al ver que Magdalena sigue inmóvil, sale brus­
camente. 

E n cuanto ha cerrado la puerta, Magdalena 
se levanta y escucha con atención. Pablo ha 
salido. Un profundo suspiro hincha el pecho 
de Margarita y le acometen vivos deseos de 
llorar; por su parte, P B I I J siente un maligno 
placer al salir solo, un placer que sumerge su 
corazón en la tristeza, pero que, no obstante, 
saborea perqué sabe que allá arriba, en su 
cuarto, la pobre Magdalena debe sufrir y me­
rece ser castigada por su mal genio- E s cuando 
se ama, no cuando se odia, que se suena con 
esta clase de castigos. 

Por eso Pablo no tarda en halkir el paseo 
demasiado monótono. S e siente cansado de 
errar melancólicamente, perdido en la anima­
ción de las calles. ^ ' ' 

11 v 
Las diez... L a s once .. Pablo no vuelve... 

Magdalena se ha preparado para acostarse, 
pero sigue aguardando. Sus o;o3 enrojecidos, 
Inchados, revelan que su mal humor se 1 -
undido en lágrimas. Pero de nuevo la cóleru 

se apodera de ella al ver que su marido le ha 
dejado sola por tanto tiempo. E l tunante se 
venga con harta crueldad. No se le concederá 
el perdón generosamente. Se le hará comprar 
ca re. Pero «qué es lo que puede hacer fuera 
de casa a tel horo? Los celos empiezan a tor­
turarla. 

Pero ya la puerta se abre. E s él . . . E l l a se 
mete aprisa entre sábanas y simula que duer­
me... Pablo S'- acerca a ella y murmura sus 
buenas noches discreto, Ikero como un suspl 
ro, sin obtener respuesta. Entonces, convenci­
do de que ella duerme, ss acuesta y no tarda 
en dormirse también. Esto es y a demasiado. 
Un violento codazo le despierta-

Pablo. ¡Eh! ¿Qué pasa? ¿Qué quieres? 
Magdalena-—¿Yo? Nada-.. ¿He dicno algo 

yo? 
P a b l o - ^ C c n tu codo, ¡si! 
Magdalena-—Yo dormía- . 
Pable, - ¡Sí tiue tienes el sueño duro! 
Megdalena (bostezando).—Buenas noches. 
Pablo.—Buenas noches. 
Silencio. Pablo se duerme de nuevo. Mag­

dalena, herida por esta Indiferencia, enerván­
dose cada vez más, acaba por levantarse. E n ­
ciende una lámpara, sale de la ¡.l oba y des­
cuelga el sobretodo de su marido. Huele oul-
dadosa y detenidoireate la prenda. |Huml L e 
parece—pe niendo en ello muy buena voluntad 
—reparar un vago y ejano perfume de violeta, 
cuanda ella sólo usa el de 1 las. ¿De dónde 
viene ese olor de violeta? E l alfiler de los celos 
se hunde con mayor fuerza en su corazón-

[Tanto peor! Empieza a explorar los bolsi­
nes- Ni carta ni retrato..- ¡Serán discretas las 
habituales cómplices de les traiciones conyu-
g. I j s ! Con más despecho que tranquilidad, 
Magdalena entra de nuevo en la alcoba. L a 
americana de Pa l 1 J , que éste ha dejado enci­
ma de una silla, atrae sus miradas con una 
fuerza magnética. 

Una ojeada a la cama—¡Pablo sigue dur­
miendo!—, ella avanza la mano.-. Pero la mano 
se detiene... ahora es su cabeza la que se aga 
c ha engustiosa. E n el forro de la cazadora 
acaba de Ver un pendiente, un pendiente pren­
dido..-

L o toma delicadamente, pero con disgusto, y 
lo examina; es pequeño, con una perla tina, de 
poco valor, pero muy bonita .-

¡El miserable! A pasos irregulares se acer­
ca a Pablo y lo despierta con violencia-

Pablo (consobre ia l to ) . - ¡Eh! ¡Ah! ¿Sueñas 
aun? 

Magdalena.—No. L o qne es esta vez i 
suefi?.) T e lo aseguro. 

Pablo.—Entonces, ¿qué pasa? ¿Hay por ( 
ladronea? 

Magdalena.—¡Déjate de bromasl ¿Qué* 
esto? 

Pablo (restregándose los ojos).—No v«l 
nada. 

Magdalena (poniéndole e l objeto junto i_ 
la nariz y acercándole la lámpara hasta que-l 
marle la cara).—Mire usted 

Pablo.- Un pendiente. 
Magdalena.—Sí. 
Pablo (que empieza a comprender)' -

efecto. 
Magda lena - - ¿Y sabe usted dónde lo he i 

contrado? 
Pablo.—¿...? 
Magdalena-—En su americana. 
Pablo (sonriendo) —¿Y qué? 
Magdalena.—Que no soy yo la que lo I 

puesto en ella, y como no ha venido si I to, e»S 
táclaro que es usted quien lo ha traído a casa,! 

Pal I >.—Muy bien razonado. Eres una mu> ; 
;er inteliflente. 

Magdalena.—No es esleel momento oporti»' 
no para cumplidos ni para bromas. 

Pablo.—Opl.io lo mismo. ¿Y para contaron 
todoesto me has despertado? Durmamos; ma f 
nana por la maf ana... 

Mav,dilena.—Mañana por la mañana mi 
vuelvo a casa de mis padres. 

Pable—¿A comer? 
Magdalena —Para quedarme en ella. (Uní 

sollozo tiembla en su garganta.) Y o no soyl 
de las que se dejan engañar. (Llora . I 

Pablo (emoción;do) .—No, pobredta mfa;| 
eres tú misma la que te engañas. 

Magdalena.—¿Me dirá usted que estepen-| 
diente es mío? 

Pablo.—Ya me guardaré de ello 
Magdalena —Entonces puede usted cxpUl 

carme... ,„ i 
Pablo — E s una explicación bien sencilla. 

Y o . - . 
Magdalena-—Es inút l ; guárdese usted sus 

mentiras para otra, A mi la evidencia me] 
basta. 

Pablo —Como quieras. 
Silencio Magdalena reflexiona. Lamenta in 

teriormente suvivacidad. Quisiera no tener I 
razón. 

Magdalena-—¿Lo ve usted? Usted no Insiste 
enjustificarse. 

Pab lo . - -¿Para qué . si lú no Vas a creerme? 
Magdalena-—Yo creerá la Verdad. 
Pablo-—¿A condición de poder compla-

cerIa? 
Magdalena.—Pues bien, no. Bajo su pala-1 

bra... 
Pablo.—En fin, voy a tranquilizarte. He pa­

sado la noche en casa de mi padre. Y a podras 
informarte. 

Magdalena.—Su madre de usted no lleva 
perlas finas; a su edad... 

Pablo (sonriendo), — Pero Enriqueta es| 
distinto. . , , 

M a g d a l e n a , - ¿ L a ahijada de usted? 
Pablo. Precisamente. Mi sobrina y ahijada 

que entra mailana de pensionista en un cole­
gio; la pobre estaba muy afligida y ha llorado | 
junto a mi chaleco... lo que explica que haya | 
dejado prendido un pendiente. He aquí, señora, 
toda la historia . . Ha tenido usted celos de un» 
niña de doce años . 

Magdalena (avergonzada, ocultando suca j 
beza en el peO.o de Pab lo ) . - Cállate; eres i 
un mal hombre; pídeme perdón. 

Pablo.—Y a: o.-a que va me l e confesado, 
¿qué penitencia se me impone? 

Magdaíena.—Vas a ofrecerme un recuerda 
conmemorativo para recordarme constante­
mente mis inmotivados ce!os. 

Pablo.—¿Qué deseas? „ _ . 
Magdalena.-Pues unos pendientes. E s » 

más Indicado. Parecidos a este.. Sólo que ha­
rás reemplazar las perlas per turquetas .^" 
menos htíantil. 
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Por los cines. 
P o e « han sido las novedades exhibidas es-

.» semana, pues fuera de las feries Los ntiut-
\rios de Nueva York y Diario de un niño (serie 
¡Corardn), ambas precedidas de gran fama jr 
[que por cierto vienen proyectándose en todos 
los cines de Barcelona, lo demás casi no vale 
la pena de mencionarlo. Asi es que poi hoy 

' hemos de limitarnos a dar cuenta de lo que 
en algunos cines ha sido más de) agrado del 
público, empezando por la Empresa Bohe-

Itnia. 
E l grandioso éxito alcanzado en Eldorado 

por la película La hija de Nepluno o L a Sire­
na desnuda, da la sin rival nadadora Anita 
Kellerman, ha servido de base a esta Empresa 
para reforzar el programa esta semana en los 

¡salones que la misma explota. Además, las 
[primeras cintas de tas series Corazón y Miite-
\rios de Nuera York han sido un no pequeño 
•refuerzo para confeccionar un programa se­
lecto, a lo que ha correspondido el público 

'llenando los salones Diana-Koyal. Como siem-
pie, el programa que sirve» su numerosa 
clientela la Empresa de estos populares cines 
es de fuerza, atrayente y sugestivo. Entre las 

- películas que del actual programa merecen 
citarse son, entre otras, Alexia, ¡a niña del 
misterio, serie española, Fe, Esperanza y Ca­
ridad y, como en los demás, las dos series de 
moda Los mitterios y las películas infantiles 
serie Corazón. 

Triunfo y Marina.—También en estos de­
mocráticos cines ha sido la base del programa 
Loi misterios de Nueva Y o r k r la serie Cora­
zón, además, como películas de fuerza se han 
proyectado con gran aplauso L a reliquia de la 
felicidad y Esposa en la muerte, por la gran 
artista L ina Cavallieri. 

VIERNES.—«Los planes bajo la varita m á ­
gica del cine (instructiva).de oo metros, mar­
ca Pa 'hé ; «La a in.a a de la a ¡u lita», de 370 
metroi, marcaGauniont. »..#\¿3 6 

SABADO.—»¡A catarse toían!/', de a/S me­
tros, marca Eclectic Films, Rerisla Palhé nú­
mero ¡ 0 5 , de 260 metros; «CFTÍCOT > el e.-ticu-
lo , de 11 metros, marca Ambioa:o, 

A R G U M E N T O S 

E s t r e n o s p e r a l a p r ó x i m a s e m a n a . 

LUNES.—«El uLimo esballero^, de i .45o| 
metros, marca Latina; «La tumba de h i e r K » , 
de 600 metros, marca Palhé (tercer episodio 
de l i serie «Los misterios de New t 'crt»); 
«f-ebé, chauffeur», de 210 metros, marca' 
Eclectic Films; "Triste marcha de boda», de 
o¡5 metros, -narca Ganmontf «ELenfermero 
oel Chacha», de 415 metros, marca Gloria 
(quima de la serie Corazón), «Las narracio­
nes de o;o de Lince, de t.aSo metros, marca 
Zannini; «El paseo de José», de 330 metros, 
marca Heystone; <;EI hijo del destino», de 
1,360 me ros, marca Srenska. 

M A R T E S . - « E n l a provincia d c J u n n a n » 
(natural), de 210 metros, marca Oriental-
Films; «Polidor, cochero», de 200 metroj. 
marca Caesar Fi lm. 

M I E R C O L E S . — « L a abandonada», de yao 
metro*, marca S. C . R. G . U ¡ «Ecláir Jour­
nal, número 7 (año quinto), de 15o metres. 

J I H Í V « S ; - «El retrate mortal», de 600 me­
tros, marca Palhé (cuar o episodio de la serle 
«Los misterios de New York»); «Se lavan pla­
tos al minutos, de 260 metros, marca Eclec­
tic Fi lms American; « Asi es la vida», de 8S0 
metros, marca P 11 Fi lms: «Sang e roma r -
la>. de a8o metros, marca Gloria ;c-,-a de la 
« r í e Corazón); «l a corona de esp ñas - , d. 
>,sio metros, marca Pasquali; «Brunette en 
la taber a», de 515 metros, marca Keya'one. 
«El jockey», de 1H0 metros, marca Waltur-
da*; «El p«»«Jo d e s u m o j e r í , de 1,000 m -
iros, marca NordiiV; « E l u rciero invisible», 
de 1,0:0 metros, marca Corona, 

Transportado a un hospital, los sabios col» 
dados de la ciencia arrancáronle de los braioe 
de la muerte qu* quería hacer presa en él y 
cuando terminada su larga ^pración f a M 
concedido permiso de entrar en convaleaceo-
cla, sin ió por tin la tan esperada dicha de po­
der abrazar a la que para siempre era la com­
pañera de su vida, que acudía a prodigarle w e 
cuidados y caricias de amante esposa. 

Estreno el próximo lunes. 

Triste noche de boda 
Ganmont . 

E l anciano señor Lamben veraneaba con 
Magdalena, su ' ta, en una tiente playa del 
Mediodía, bañada por el cálido sol ^ue brilla­
ba en el cielo azul, con l u , cegadora. Allá tra 
bó conocimiento con un joven oñeial, conva-
lesciente de heridas recibidas en el frente de 
batalla. 

Durante sus conversaciones hablaron de la 
tristesuerte de los pobres soldados huérfanos 
q u e a l l á e n las trincheras se ba en, sufriendo 
las duras penalidades de la campaña, sin que 
nunca puedan leer sus ojos las palabras d: 
consuelo de sus familias, como sus compañe­
ros de los que están aislados voluntariamente, 
para no sufrir más con la alegría de aquellos. 

Su conversación furo un eco en el corazón 
de Magdalena que corrió a contar lo que ha­
bía oído a todas sus compañeras. Puestas al 
corriente de los nombres de los soldados sin 
familia, decidieron apadrinarlos y con tem­
blorosa mano todas escribieron al soldado 
que les habla tocado en suerte. 

Magdalena quiso jugar una brooia al suyo. 
A l escribirle tuvo el cuidado de indicarle que 
era una solterona algo entrada ya en años, que 
se juzgarla muy dichosa, si tenia la suerte de 
ver aceptado tu ofrecimiento, y Jaime Berlín, 
so protegido, contestóle en parecidos t é rmi ­
cos. También él era nn viejote de 44 años 
que aceptaba encantado la proposición de su 
expontánea madrina. 

Menudearon las caras y en una de ellas 
anunció Berlín aue dentro de unos días iría 
a visitarles uno ae sus mejores compañeros 
que había obtenido una licencia de pocos días. 
En efecto, Magdalena vió llegar a poco un 
soldado al enviado de Bertín y cambió con la 
criada sus papeles para llevar la broma ade­
lante. Después de la comida Benln confes 
su mentira y, al saber tal noticia, no pudo 
Magdalena por menos que descubrir también 
su comedia, confesando que la sirvienta nada 
tenia que ver en aquel embrollo. 

Los dos jóvenes se sintieron prontamente 
unidos por lazos <;ue no eran los de amistad 
ceremoniosa precisamente y al cumplirse el 
término de la corta licencie concedida, con 
entrecortada voz pedia Bertín al señor L a m ­
ben la mano de su nieta. 

E l buen hombre era todo corazóa y pren­
dado de las cualidades del pretendiente co i 
cedióle lo que tan ardientemente le pedia, coo 
el asentimiento de la dulce Magdalena. 

Jaime corrió a ocupar nuevamente su 
pues o de honor y de peligro. So vida habí* 
cambiado totalmente y ca las horas de des­
canso una cana venía a endulzar su azarosa 
existencia. Allá lejos un corazón palpitaba 
por él, consuelo que nunca habla soñado.. . 

Tardábale el momen'o de api/se para siem 
pre con su amada y recurrieron ambos al ma­
trimonio por poderes. Mientras en la cámara 
nupcial vacia le esperaba l a que era ya su es­
posa, cala él herido por traidora bala, dand.-
su sangre por la patria, en un combate BOC-

Hurno. 

P E L Í C U L A S Z S F A H T X Z J B i . 

EL ENFERMERO DEL CHACHO. 
S e r l e C o r a z ó n . 

Aquel día llegó a las puertas del hospittt 
un niño como de doce a trece años, vestido 
de campesino, con un lío de ropa debajo del 
brazo. Venia a ver a su padre que, según ha­
blan sabido en el pueblo, habla llegado enfer­
mo de Francia, después de haber trabajado 
allí algún tiempo. 

A l preguntar al portero, éste, que no sabia 
de quien le hablaba el muchacho, hizo venir 
al enfermero... 

— E s un obrero que ha Uceado hace cuatio 
días. 

Ha si, tienes razón, ya sé. 
—¿Está muy malo, señor? 
—Ven, se limitó a responder el enférmalo. 
Llegaron a una sala, y señalando a un en­

fermo que había en una cama, le dijo: 
—Ahí llenes a tu padre. 
E l pobre enfermo estaba allí con la cara 

abotargada, los ojos que apenas se le velan 
cubiertos por la enorme hinchazón. L a boca 
era apenas una abertura por la que e] desgra­
ciado respiraba con gran dificultad. 

E l niño se acercó al enfermo y con el acen­
to lleno de dulzura le dijo, recordando la f r v 
se con que le llamaba: 

—Chacho, Chacho, ¿me conoces? 
Ni siquieta los ojos podían expresar nada; 

el enfermo parecía no darse cuenta de que le 
hablaban. 

E l n iño, lleno de ansiedad, esperó al méd i ­
co y cuando le hubo visto le preguntó q n é 
enfermedad aque aba a su padre. Es una e r i ­
sipela facial, el caso es grave pero quizás tu 
presencia pueda ayudarle a curarse: el csriiio 
es un buen auxiliar de la medicina. 

El niño siguió al lado del enfermo, que te­
nia alternativas de me,cria y agravación, has­
ta que un dfa logró que le mirase y una mue­
ca aue parecía una sonrisa compensó al niño 
de las penalidades que se había impuesto. 

Las horas y los días pagaban, el enfermo al­
gunas veces con la evpresl n de sus ojos pa­
recía compensar los cuidados del n iño . <ln 
día el médico movió la cabera en señal de 
Jcsagrado. E l ni o preguntd si habla algún 
peligro para su chacho, y el m.dico nada dito: 

Y sucedí i que aquella misma tarde un 
hombre joven, fuene y vigoroso entró en la 
u l a donde el niño cuidaba al mferme. V a ­
mos, Cecilio, dijo, va . salpueblo tu madre 
me ha cscr.to que Tiyamos en seguid) y que 
ê lleve conmigo, pues sibe que has venido. 

¿Qué haces aquí? 
Cecil o :iñtj a su padre .\ •• no era o ro e l 

ase le hablaba, y se arre,ó en sus brazos llene 
d« alegr a, después miro s i enfermo a quien 
durante tantos días habla ere do y dijo: 

—Vete, pidrc, vetesol.i; yo cu ero quedar­
me aquí con este pobre e.ifcrmoque s« ha 
acostjjmbrado a mí i cui a J s. ¿Por qué he de 
ie.arle cuando qniz¿s le quedan pocas horas 
de vida? Va iré, padre, ya iré 

Todos los que pres^nciaion el generoso ra», 
uo del n i ñ o se conmovieron ante aauel sett 
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de íubl ime abacgtcida. E l misma padre con-
tnoviJo le dijo: 

—Está l ien, quédate, v le dió algunas mo­
nedas para que flrlete el tiempo que durase 
d pobre en crmo. 

Pocos dias después murió , y la hermana de 
l a caridad, llena de admiración hacia el ' O U 
n iño , le di,o dándole un ramo de florea. 

Toma, Ujo m O no tengo otra cosa con 
« u e mani 'es arie mi admiración. 

y Cecilio cogió aquellas flores y las repartió 
•obre el cuerpo del pobre muerto a quien ha-
bis pres a lo consueto en tu últ ima hora. 

Estreno el próximo lunes. 

S A N G R E ROMAÑOLA. 
Frente a la carretera que conduce de Jorli a 

Roma y no lejos de un pueblecillo, hay una 
casita especie de venta y mercería que tiene 
su clientela entre los viandantes y alguna gen­
te del pueblo. 

L a familia que la habita se compone del 
ventero, su madre, su mujer y dos hijos, Juan 
de doce años y una niña de ocho. 

E l día que ocurre lo (jue vais a rer en la pe­
lícula el ventero se ha ido a Jorli para hacer 
compras, la mujer ha llevado la hija a Roma 
para operarla de un ojo y sólo queda en la ca­
ta laabueli'a imposibilitada de moverse de la 
silla a consecuencia de una parálisis y al ch i ­
vo que aprovecha la ausencia de tus padres 
pitt Irse a jugar con sus compañeros de edad. 

; Pasan laa horas y al fin aparece, ya de no­
che, el muchacho, todo desgreñado, la ropa 
tuda, el pantalón roto y una herida en la 
frente. Habla sostenido una pedrea con los 

Ítros chicos de tu edad y, por lo vitto, habla 
ido de los vencidos. 

L a pobre vieja, al ver al muchacho en aque­
lla sltuaciOin lamentable,le reprende recordán 
'dolélos sacrificios que ha hecno por él duran­
te su crianza, lo que antes la quería, mientras 
•hora la abandona y reprochándole su con­
ducta comparándola con la de un tal Mon­
zón que de niño habla empezado como él y 
•hora era un criminal que terminarla eh pre­
sidio. 
' Así hablaba la vieja y con estas y otras r a -
aonesal muchacho que ola silencioso con la 
cabeza baja las severas palabras de tu abuela. 
Cuando creyeron tentir un ruido extraño en 
una habitación inmediata contigua al corral. 
Quedáronse mudos de sorpresa y terror y el 
chico te cobijó en el teño de tu abuela. 'El 
ruido se repetía aumentando el sobresalto de 
abuela y nieto, cuando de pronto aparecieron 
dos hombres enmascarados. Se dirigieron al 
grupo que formaban la abuela y el nifio y 
apoderándose de éste, le hicieron ous les d i ­
jera el lugar donde su padre guardaba ti d i ­
nero. E l niño, asustado, les dijo que en el ar­
mario y uno de los bandidos le cogió por el 
cuello y le condujo al lugar que «1 chico le 
Indicaba, para comprobar que era cierto y 
para evitar que se escapara y los denunciase. 

Mientras buscaban los ahorros del rentero, 
el bandido tuvo al chico sujeto entre las pier­
nas; luego volvió al lugar donde te hallaba el 
otro que le pregunta: 

—¿Encontrastet? 
—¿SI, encontré—respondió. 
E n este momento las voces de unos campe­

sinos que cantaban en la carretera dejáronse 
oir y lot bandidos hicieron un brusco movi­
miento de espectación que hizo caer la más ­
cara a uno de ellos. 

—¡Monzónl—gritó la vieja al ver la cara del 
bandido. 
! Este, al verse descubierto, acercándose a la 
vieja en la semioscuridad que habla en la ha­
bitación, levantó su puñal y lo dejó caer sobre 
• l ia , mientras decía airado: 

i —Me has conocido, debes morir. 
' Pero el puñal habla caldo sobre el niño 
que, al ver en peligre a su abuela, cubrió con 
• u cuerpo el cuerpo de la anciana. 

Y poco a poco fué espirando aquel gene -
roso nifio que, a pesar de tus travesuras, en 
una hora suprema supo hacer el sacrificio de 
tu vida. 

Estreno, el próximo jueves. 

T E A T R A L E S . 

E l a8 del pasado Febrero se celebró en el 
Conservatorio del Liceo una fanción cómico-
dramática, castellana-catalana, bajo el siguien­
te programa: 

Secció catalana.—0/e//o, fantasía, Verdi. 
Poesíes.—Goig* a la Verge dt Nuria, se-

nyoreta Torras, Joan Maragall; Nils de ¡luna. 
sen y ore ta López, Frederic Soler; Cahari, se-
nyoreta Cota, E . Giunyabens; L a Rosons 
(cant cinqufe), senyor Roca, Apeles Mestres; 
La Bossa (cant primer), senyor Casellas, Ape­
les Mestres; Les duget germanes, senyor Fon-
tanellas, E . Guanyabens; E l Pare Notlre, se­
nyor Alemany, Apeles Mestres; Cantd'Amor, 
senyor Geballé, Jacinto Verdaguer; L a Sar ­
dana, senyor Lizana, Joan Maraga'.l. 

Minueto, Schubert. 
Acte primer de la tragedia del mestre N 'An-

gel Guimeri , Mar i Ce¡, baix següent repar-
timent; 

Blanca, senyoreta Cots; Said, senyor Ale­
many; Caries, senyor Casellas; Ferrán, senyor 
Lizana: Joanot, senyor Roca; Hassen, senyor 
Geballí; Malek, senyor Alfoces; Osmán , se­
nyor Soler; Mahomet, senyor Fontanallas. 

Sección CMitMiat.—Andante, de la 5.' s in ­
tonía, Beethoven. 

Poesías.—Esperanza, señorita Subirá, F . 
Camprodón; L a Nochebuena, teñori taGuasch, 
R. de Campoamor; L a Amencia j E l Olríio, 
señorita Ribella, M. Acuña; Contrasttt, s eño ­
rita Cervera, R . de Campoamor; Edi l ioy Ele-
jla, señorita Pizá (Paquita), A. P. G . de Nie­
va; Plática de la caravana, señorita Pizá ( P i ­
lar), Martín Pescador; L a Poesía, señorita 
Pujó, J . Jaiisoa Veyan; Cerraron sU$ ojos, se­
ñorita Jorge, Gostavo A. Béquer. 

Tannhauser, marcha, Wagner. 
L a comedia en un acto y dos cuadros de don 

Jacinto Benavente, titulada L a fuerza bruta, 
tomando parte las señoritas López, Castro, Es-
tevez ( H . i , Pizá (Pilar), Guasch y los alumnos 
señores Alemany, Lizana, Casellas, Estevez 
( M . ) , Roca, Geballé y Fontanellat. 

Dirección general: don Enrique Borrát. 
Profesor de Iss clases: don Enrique de la 

Fuente. 
E l cuarteto lo formaron los señores Pascual, 

viclin i . * , Vidal, violín a.*; Torren», violonce-
llo; Fraocolí. piano. 

A ta función asistió don Angel Guimerá, 
quien quedó complacidísimo d é l a labor de 
los alumnos de don Enrique de ta Fuente. 

ESPAÑOL.—La compañía de Elena Jordi 
que actúa en este teatro estrenará esta noche 
el vodevil E l perfurr., versión catalana de Ale­
jandro Soler de la obra francesa del mismo 
nombre de Ernest Blum y Raoul-Foche. 

Dicha producción fué representada con ru i ­
doso éxito hace ya algunos años en el hoy 
desaparecido teatro Lírico de esta ciudad por 
la compañía dé la famosa actriz Anna Judie. 

» * • 
E n el teatro Real de Madrid ha obtenido un 

triunfo nuevo nuestra paisana la notabilísima 
soprano Mercedes F a r r , L a Prensa unánime 
le ha tributado los mis grandes elogios por su 
excelente interpretación de / / pescatore di 
ptrle. 

Como oficial de la reserva está luchando 
en las filas italianas un bisnieto de Lit tz , el 
joven conde Gi l Gravlna. Su madre, B lan -
dina vin Butow, hija del célebre pianista y de 
la señora Cosima Listz, más tarde esposa de 
Wagner, es la viuda del conde Blaglo Grav l ­

na, marino italiano. E l joven conde redbM { 
tu educación musical en Dresde. 

Digna compañera de las Variaciones lobre 
el tema de Hiller, son las «Variaciones y Fugt 
sobre un tema de Mozart» que Max Regtr j 
acaba de estrenar en Colonia. Uk nuera obra, 
que se distingue, como la anterior, por U 
claridad de las ideas y la relativa sencillez di 
la exposición, obtuvo ana lisonjera acogida,; 
Asi mismo merecieron unánimes aplausos el 
cuarteto para instrumentos de cuerda y pia­
no, op. 133, y la sonata para violín y piano, I 
op. 138, estrenados respectivamente en Cola-
nia y Leipzig. 

E n Munich obtuvo un señalada éxiio li 
Óuera obra de Paul K.lenau, titulada Coloquios 
con la muerte. Se compone de seis cantos pa-
ra voz de contralto y orquesta; ambos están 
tratados con genial maestría. La obra dejó hon­
da impresión. 

E n Berlín acaba de estrenar Ricardo Straust 
su Alpensinfonie, composición brillante coa l i | 
que renovó sus acostumbrados triunfos. 

E l célebre tenor Ernesto Ven Dyck, que ha* i 
ce años desempeñó en Bayreuth el papel dt 
Parsifal y sobresalió asimismo en la interpro 
tación de los héroes wagneríanos Lohcpgrin, 
Tannhauser y Sicgmund, dirigió hasta el prin­
cipio de la guerra una clase de cantora los I 
Conservatorios de Bruselas y de A m b a r a . Ac­
tualmente, segiln participan algunos periódi­
cos franceses, ha reanudado su actividad, coa 
permiso de las autoridades francesas, en el | 
Conservatorio de Parla, pero con la condición 
da que enseñe tan sólo a sus discípulos belgu 
que se encuentran accidentalmente en París. 

Según te participa de Sociioaczew los rusos, 
al efectuar su retirada de Polonia, destruye­
ron, entre otrss, la hacienda de Zelazowa Wo-
la, donde n a d ó Chopin, as! como la estatuí 
del gran músico, emplazada en el parque d« j 
la finca. 

UN PRÍNCIPE MÚSICO. 

Copiamos de E l Mundo político y diplomá- | 
tico: 

«El príncipe Luis Fernando de Bavlera, es­
poso de la infanta doña Paz, tan conocido j 
estimsdo en Madrid, es, además de doctor ea 
Medicina, que ha practicado en algunos hos­
pitales de esta corte y actualmente figura al 
frente de una ambulancia de Sanidad en el 
Ejército de tu país, un compositor de valla. 

S u afición a la música le habla llevado en 
más de una ocasión a tocar como violín en el 
teatro de la ópera de Munich. Como composi­
tor, habla musicado algunas poesías de tu pa­
riente la princesa Teresa, hermana del rey ds 
Bavlera. 

Ahora ra a hacer nuero alarde de sus vastos 
conocimientos en el divino arte en una obrs 
de mayores vuelos. Ha escrito la música para 
uno de lot autos sacramentales de nuestro glo­
rioso don Pedro Calderón de la Barca, L a cent 
de Baltasar, Esta obra será canuda en la capi­
tal del reino bávaro.» 

Sports. 
A medida que se aproximan los encuentfJ» 

concertados por el F . C . Barcelona con el cam­
peón de Castilla, el Madrid F . C , aumenta » 
interés por ver ambos partidos, siendo grandí­
simo el número de localidades que a estas bo> 
ras te han despachado ya «a el quiosco dt Ca­
naletas, 
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i Por la biogMfla del equipo que nos risitará 
l yque damos a continuación puede decirse 
5 aue el Madrid F . C . manda su primer equipo 
I completo, cuya llegada está anunciada en el 
í rápido de mañana: 
i Pablo Lemmel (/roa/A-íffíw): Gran conoce-
1 dorde su jue»o, fuerte, ágil, seguro yexce-
i lente colocación. , , r . 
I José Antonio Erice {back derecha): Jugador 
I muy duro y ágil. Es considerado actualmente 
| como el mejor back de la región centro. 
| José Irureta (haek izquierda): Muy conoce» 
I dor del juego, algo pesado por su gran corpa 
llenoia, sin que por ello haga juego sucio, ni 
•abuse de la misma. E s seleccionado para el 
• equipo regional. 
I Antonio Sicilia (medio derecha): Joven j u ­
zgador, incansable y muy codicioso. 
m. Rene Petif (medio centro); De 17 años, co-
K o s a l jugador de excepcionales condiciones y 
Hde un conocimiento asombroso del juego. Es 
«seleccionado para el equipo regional. 
• José M. Castell (medio izquierda): Mu tra-
K a j a d o r y positivo en el pase. Buen jugador 
• M cabeza. 

Julio J . de La Serna (extremo derecha): J u -
jador científico, veloz, fuerte y de gran resis-
tacia. 

, Santiago Bernabeu (interior derecha): Gran 
dominio del juego bajo. Posee excelente pase 
f fuerte i:hool. Del equipo regional. Capitán 
del equipo. 
t Manuel Montenegro (delantero centro): 
Nuevo jugador, muy valiente y oportuno, de 
gran peligro frente al^oa/. 
1 Juan Petit (interior izquierda): Muy joven, 
¡rápido y muy ágil. Jugador de gran schoot y 
1|ue pasa a la perfección. 

Solero Aranguren (extremo izquierda): For­
midable extremo, considerado como el mejor 
Je l-spaña. Juego elegante, rápido y práctico. 
Indiscutible en el equipo regional. 

A las Inscripciones recibidas para el festival 
bue organiza la Federación Atlética Catalana 
al próximo domingo, en el campo del F . C. 
arcelona, a las once, debemos añadir la del 

Vtlítich Sporting Club, que estará represen-
>do por Martínez en los ^oo metros; Vidal , 
Sibila y Serra en los i,5oo; Roca, Vidal, S ib i ­

la ySerra en los 1,600, y Fajó en e l lanza-
Ti len to de jabalina. 

E l Jurado ha quedado constituido del modo 
piguiente: 
I Presidente, don J . Ellas y Juncosa; vicepre-
Mente, don J . García AIsina; secretario, don 
A . Maluquer; juez de salida, don J . Vidal ; 
iuez de llegada, don A . Blasco Cirera; crono-
"•netradores, don J . Boix y don A . Fabregat; 

ornearlos: don B . Plsja, don J . Teixidó y don 
. Astell. 
Nos raegan hagamos constar qns para los 

ocios de la Federación Atlética Catalana del 
f. C . Barcelona y los que tengan invitación, 
~ entrada es por la calle do Urgel y oor la 
puerta principal de la calle dé la Industria para 
'"dos aemás. 

VIDA REGIONAL 
BABOEX.OHA. 

M A T A R Ó . 
t m l s l ó n . — L a h u e l g a d e m e t a l ú r g i c o s . 

O t r a s no t i c i a s . 
A últimos da l a anterior aemana presentó la 

nautión ds «a carga el jefe de la policía muni 
¡•pal, airado nombrado como interino nn indi vi-
f'" d« la propia guardia mnnieipal. 
• uiceae qne as le oblleó a dimitir en vista de 
(na quedaban impones la mayoría da loa robot 

¿"f* í a e 4Uimament« habíanse perpetrado 
. M lo que va da interinidad bao ocurrido más 
pterias qne dorante el mea anterior y se cono-
r.q-e " í 1 relevos, pues lo mismo desbaliian de 
* que de noohe. 

Solamente, y por hallarlo infraganti, duque 
fué detenido ayer, lunes, en la iglesia parro­
quial da Santa Haría un prójimo qne, Imitando 
a loa curas, iba vestido con laidas. 

Con codo, no se puede pedir macho a l seflor 
Regnll, que as! se llama el nuevo jefe, pues c i 
tiempo ha tenido para orientarae. 

Aun colea lo de la última huelga da me­
talúrgicos. Mientras a la casa Font han dejado 
de comparecer mochos fundidores, en otra fa­
brica han creído conveniente aumentar a tus 
operarios mecánicos las horas de trabajo, dis­
minuyendo el jornal en más de 75 céntimos. 

Y es que en dicha casa cuentan coa otra clase 
de esquiroles importada, claro as, de Alema­
nia, y éstos son anos subditos del kaiser tejedo­
res y mecánicos, los que, como se ve, ae prestan 
a cualquier combinación con tal de comer pan 
blanco. 

.*. L a nueva Empresa de la limpieza públi­
ca ha peesto a la circulación para ta recogida 
de basuras anos naevos vehículos al estilo de 
los que ya se osan en las ciudades importantes. 
Hasta la hora presente ta novedad solamente ae 
nota en los barrios céntricos. 

.*. E l que desee ver cómo están construidas 
las trincheras no tiene que i r al frente de la 
guerra mundial ni tampoco al Tibidabo. Basta­
ra que se dé nn paseito por nuestra ciudad y las 
verá dobles en ao pocas callea, formadas entre 
el barro pestilente y las raedas de los carraa-
iet. 

a*. Dlcete que en la próxima asamblea qne 
verificará la Juventud Radical de esta se pro­
yecta presentir nn candidato, aanqne no baya 
probabilidades de ganar y no se vaya a l a la 
cha, a fin de evitar que por tercera vea se pro­
clame el diputado por el articulo 29. 

Esto lo demanda el buen sentido y el buen 
nombre de los antidinásticos. 

Escrito lo que antecede, me entero de que 
sa ha nombrado a otro jefe de policía y éste es 
el propio alcaide de nuestra prisión preventiva 
y también et interino. 

Nota.—En lo que vade nueva regencia aun 
no ha habido niagdn robo —£1 corresponsal. 

Q E B O N A . 

PU1GCERDÁ. 
D e l A y u n t a m i e n t o . — T o m a d e p o s e s i ó n . 

O t r a s no t i c i a s . 
E n la última stsióa celebrada por el Ayunta' 

miento, bajo la presidencia del alcalde, don Va' 
lentlo Górriz Hosteneh, con asistencia délos 
concejales seBoret Baldivia, Col, Esteva y Mo­
las, despaés de leída y aprobada el acta de la 
anterior, dlóse cuenta de qne loa Botennes Ofi­
ciales de ta provincia no publican díspoaicldn 
algnna de interés para la Corporación munici-
pal, acordindoae el enterado. 

De orden de la presidencia, el eecretario, don 
jasé López, dió lectora a un oficio del goberna­
dor civil de la provincia trasladando ana real 
orden del ministro de la Gobernación por la 
cual se nombra alcalde presidente de este Ayun­
tamiento a don Valentín Górriz Hosteneh, acor­
dándose el enterado también de otra del propio 
gobernador nombrando subdelegado de Medici­
na de este partido a don Fedro Fajol y Capde-
vila. 

E l presidente manifestó que en virtud de ha­
ber sido nombrado para dicho cargo, quedaba 
vacante el de vocal de la Comisión de Hacienda 
y el de sindico del Sindicato del alambrado eléc­
trico y propaso qne para cubrir dichas vacantes 
sa nombre al se&or Esteva, negándose dicho se­
ñor a aceptarlas. E n vista de ello, el presidente 
propaso qne pase a formar parte de d ebas Co­
misiones el señor Sala, acordándose ta confor­
midad a lo propuesto por el presidente. 

Se acordó encargar l a confección de una co­
rona para el coche fúnebre, por estar inservi­
ble la actual, al cerrajero don Antonia Estaflol 
por el precio de 70 pesetas. 

Y , por última, alóse lectora del acta de la 
ratincación definitiva del alistamiento ds ma­
zos del actual reemplazo, que fué aprobada, ra­
tificándose en sa contenido y acuerdos loa con­
cejales conformo a lo dispuesto en el artlcolo 
¡02 de la ley mnnieipal. 

/ , Ha tomado posesión del cargo de subde­
legado de Medicina de este partido el doctor don 
Pedro Pnjol y Capdevila. Le deseamos un baen 
acierto en el desempeño de tan alto cargo. 

E l vecindario ha visto con agrado la v i ­
sita que el nuevo alcalde, don Valentín Gorrix, 
con el concejal don Emilio Molas, vocal de la 
Junta de Ensefiania, han girado a las escuelas 
que existen en esta villa, manileatándonos que 
de ellas ban quedado completamente complací-

dos por la instrucción que se desarrolla ea 
mismas. 

Por noestra parte, desde las columnas de 
hi. DILUVIO les felicitamos y deseamos que a»1 
interesen en lo auceaivo por la enaeBanza de', 
nuestros estimados hijos, porque de ella depen-i 
de la grandeza y bienestar de los paeblos c iv i ­
lizados. ; 

, ' . Vimos también qne el nombrado alcalde, 
en unión de loa concejales que forman parte do 
la Comlaión de Fomento don Emilio Molaa y! 
don Norberto Cot, se hacían cargo de los edifi­
cios y solares que tiene el Ayuntamiento, d i -
ciéndoaos que lo que está en muy mal estado y 
vergonzoso para nuestra villa es el matadero. 
A ver, pues, si nuestro Ayuntamiento procura­
rá remediarlo. Aaf lo creemos. t 

.*. Tras Ies muchos días qne llevamos d? 
ser incoennnicados por l a vía de Ripoll, es pura 
necesidad de que por quien corresponda se 
interese para abrir paso. lo antes posible, para 
que no nos veamos en el aparado trance de no 
tener siquiera para el sustento de la vida. 

Pues a ver al el sobrestante de obras públi­
cas, de residencia en la villa de Ripoll, que ea 
quien debe estar enterado de cómo catá la c a ­
rretera que tiene a su cuidado, hace los posi­
bles para quitar la nieve qne priva el paso de' 
los carreros de esta comarca, que son los qne 
noa traen los artículos de primera aecesidad, 
notándose ya su carestía, principiando a ser 
insufrible e intolerable, haciendo ya quince 
dias, por lo menos, qne no circula ningún ca ­
rruaje por la aludida carretera de Ripolla esta» 
Creemos que se nos atenderá. 

. ' . Por el digno jefe de policía de esta, don, 
Pedro Lobato, avrr iué detenido Toaqaln Var­
gas, naturarde Villagordo Cabril (Valencia),' 
encontrándole varias apuntaciones de nombre* 
de su familia, manifestando qne eran para 
obtener cartas da trabaje. También lo fué pop 
la pareja de la guardia civil de esta que pres. 
taba servicio ea al puente de le Granóte, Joa-

Juln Coch Turallas, veciao de San Juan de la* 
badesas, qne acompafiaba en coacepto del 

gola nueve obreros qu: trataban de pasar a 
Francia sin ir bien documentados. Dichos su-
ietos fueron puestos a disposición del Juzga­
do de instrucción. ¡ 

, ' , L a Juventud Paigcerdanesa celebró eL 
sorteo de los mozos del presente reemplazo coq 
un elegante baile en ano de loe vastos saloned 
del cafe del Siglo, el cual estovo animadísimo. 
Les simpáticos jóvenes obsequiaron al bello se­
xo con nn espléndido banquete. L a reputada 
orquesta Flores amenizó los bailables, teaiendo 
que repetirlos todos a cansa de sn buena Inter*' 
pretaclón. Damos las gracias a l<« nombrada f 
siempre divertida Juventud, come al duefio def 
mentado Centro recreativo, don Antonio Bo. 
som, perlas atenciones que han tenido con el 
corresponsal de E L DILUVIO en esta villa. 

Dleese qne tanto en el Casino Ceretaao 
como en el Circula Agrícola Mercantil se están 
preparando para el próximo Carnaval grandes 
y sorprendentes bailes de máscara, asi como, 
también en los diatintosCentros recreativoa do 
esta localidad. ,: 

.*. Por haberse ausentada por algunos dfoa 
el alcalde, don Valentín Górriz, ejerce sos fun­
ciones el primer teniente, don Jaime Marti T u ­
nera. 

L a temperatura ya no es tan erada como 
hemos dicho en anteriores correspondencias, 
pnes en las horas de los radiantes refiejos del 
sol baca paramente calor. 

Pnigcerdá 21 de Febrero de 115. 
E l corresponsal. 

T A R R A G O N A , 
R E U S . 

V a r i a s not io lao . 
L a superioridad ha confirmada el nombra» 

miento de juez mnnieipal de Tortosa a favor de 
don José Borras Ricoma. 

.% Ha sido convocada la Cámara Agrícola' 
de esta provincia para acordar la linea de eonx 
ducta a seguir ea la cuestión del sulfato de co-
bre. previas las explicaciones que dará don Jo­
sé Ellas de Molina. 

Con numerosa y distinguida concurren­
cia en el Centro Industrial de Tarragona se ha 
comenzado el ciclo de conferencias a cargo dar 
don Francisco Nel-lo, 

,% L a Alcaldía de Aliara anuncia la vacan­
te de la plaza de médico titular de dicha villa,'-, 
dotada coa el haber anual de 500 pesetas. J 

.*. Ha ingresado en la cárcel Pedro Corchi-
li,valenciano, por haber hurtado 21 pares da-, 
alpargatas, ¡ocho kilos ¿9 chocolate y variost 
objetos de tiendas de esta 10 alidad. 
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La belleza del dolo .̂ 

E l rlqulalmo banquero Romualdo Herlolx y 
> • hi o Carlos aciban de almorzar. Se hallan 
solos en elre^io comedor de su casa. Araios 
saborean el caló > fuman exquisitos habanos. 

E l padre tiene i do el tipo de un maitre 
d hule : alta, robusto, rostro purpúreo, pelo 
corthd) a rape, que brilla sobre el redondo 
cráneo como enhiestes p-Jos de plata. Toda, 
s : persona da una impresión de salud, de ene: 
gla y de inmaculada limpieza-

Carlos tiene un tipo completamente opuesto 
al de su padre: es moreno, de ojos negros, 
sombrosos y vagos, alto, delgado, indolente y 
quizás a':4o sofl .dor. E l humo del cigarro pa­
rece a!>f<t raerle por completo; lo lanza £l aire 
en grandes bocanadas y s lgm con la vista 
las espirales azulinas, no s¿ si pensando en las 
atusa rañas o en cosas de mayor fuste. 

—Carica, tenemos que ha o lar mu,' en serio. 
—¿Pero aun Insistes en eso, querido padre/ 
—Será eita la u tima ver que te hable de 

el'o. Estoy decidido a.. . 
—Varo: s. que me presentas un ultimátum, 

¿no es esto? 
—Ni más ni menos. Y ove bica lo que te voy 

a decir, Carlos. Creo que no puedes tener la 
menor quejada mf. 

—No,pepá . ¡quéhe detener!... Pe o tam­
poco puedes tenerla tú de... 

—¿De llí Eso ya es harina de otro costal y 
hal ría sus más y sas menos... Paro dejemos 
esto. 

—Bueno; más vale. 
— V vam >s a lo que Importa. T e he dado to­

dos los gustos que has querido. T e negaste a 
ayudarme en los negocios, quisiste ser militar 
y militar fuiste. Esto no me lo podrás negar. 

—Papá, seamos francos; me permitiste en­
trar en el ejército cuando te convenciste i e 
que era una calamidad para los negocios, pero 
antes no. 

—;Nitiiralmente! 
— Y ahora, viendo que no me puedes utSIzar 

Je otro modo porque no sirvo, intentas aacar 
partido de mi p ira hacer un negocio casándo­
me con una mujer que no me gusta. 

—iCanastos! ¡Y estoy en ral derecho! Me 
parece que la cooperación que to exijo en el 
interés común no puede ser ni m, a sencilla ni 
nuls agradable. ¡Ahí es nada! T e doy de repen­
te una mujer preciosa, con dos milk . es com­
plétame nte suyos y con la perspectiva de be-
redar el dfa de m irtana ana de las mejores for­
tunas de Francia, y aun haces remilgos y ma 
tra'.as de tirano. . ¡ I ü n e gracia! 

- -No podremos entendemos nunca, queridí­
simo pidre . . Pero, ¿no comprendes que Mar-
got no es la uiujer que puede hacer feliz a un 
hombre como yo? 

—iNo sé por qué! 
—Por h Síncllla razón de qne es una niña 

frivola, coqueta, insustancial, que sólo sabe 
hablar de trapos y perifollos, incapaz de sen­
tir el verdadero amor. 

- P u e s bien la requiebras, y bien bailas 
con ella, y bien la mires de reojo cuando va 
de acotada... 

—Eso es diferente. Para pasar un rato a su 
lado bromeando, muy bien, y hasta te confieso 
qne le profeso algún afecto, pues no en vano 
nos hemos criado juntos; pero casarme con 
ella... Mira, papá; las mujeres se dividen en 
di s clases: las que sirven para esposas y las 
que no sirven para eso... 

—¿Y V argot? 
— E s de l i s últimas. F n una palabra: ea la 

mtrer nacida para brillar e i la Insustancialldau 
de I s ^alones, no para la Vida intima del ho-
gi . . Anciu y qne se case con unt te rede 
es. s que tan en ñusca de una dote, que lo que 
es conmigo'... 

—¿Es deel ^ae te niegas a casarte co 
e í l a ? . . iConteata-' • • . ,T 

-Rotunda, terminantemente, querido pa­
dre... Adeaiáa, ¿por qué ese empeño en qu.; 

me 1H? de casar, cu indo yo me encuentro asi 
di- in mente? 

Está bien; n i hablemos más del asunto. 
¡Ll único sacrificio que te he pedido en mi 
vida, y . . . 

— f s q ie el sacrificio es peliagudo, papá. . . 
¡Caracolas! 

—Bueno; pues de aquí en adelante no cuen­
tes conmigo para nada. T e n d r á que arreglar­
te con tu espléndida paga de teniente. L o que 
es con mi dinero... 

—Eso es sitiarme por hambre. Me es igual. 
Allá tú . 

Y te advierto que no paga ré letras, ni 
deudas, ni nada. 

—¿Pero a qu í viene ponerse así? 
—Nada; lo dicho. A quí tendrás todo lo que 

te haga falta, menos dinero. 
- Papá , por Dios, no... 
—¿Accedes? 
—Oye, atiende a razones. 
—¿Si o no? 
—Escucha. 
—¿Si o no? 
Carlos, enfadado y con gran energía, ex­

clama: 
- P u e s no! 
I 1 padre se va echando chispas y el hijo se 

qi:eda pensativo. 
iCiautr . , me va a fastidiar! 

n. 
Ha tranacurrido un año. Afto que pasó Car-

loa en Italia. E l padre de Margot, banquero, 
millonario, quebró ruidosamente, murió del dis­
gusto, y Margot y su madre, casi en la mise­
ria, se hai ido a vivir a un modesto pisito de 
las afuer s. 

Carlos, ya de vuelta en París, va, a ruegos 
de su padre, a dar el pésame a las dos se­
ñoras. ««Sí 

E l banquero está muy satisfecho de su hijo, 
porque dice que en este negedo ha tenido me­
jor golpe de Vista que él. 

Llega Carlos en su auto, llama a la puerta 
y sale a abrirle la madre de Margot 

—¡Carlas! ¿Tú por aquí? 
—¿Qué tal. marquesa, qué tal? 
Carlos, muy emocionado, le estrecha efusi 

vamente las manos. Hay una pausa, en la cual 
asomsn las lágrimas a los ojos de la desdicha­
da señora. 

—Pasa, hi.o mío, pasa. No puedes figurarte 
cuánto te agradezco el que vengas a verme. 

—¡Por Dios, señora!.. . ¡No faltaba más! 
—Por supuesto, habrás venido mandado por 

tu padre, como si lo viera 
¡Yo',.. L e juro a usted... ¿Y Margot? 

—Aquí eatá; paaíu 
L e conduce a una habitación con honores de 

sala, cayo balcón da a un enorme jardín mo-
d e ¡ n \ en el que crecen grandes acacias y en 
cuyo centro murmura un surtidor. E s una 
tarde de otaflo y a l anochecer Margot COSÍ 
junto al balcón. A l ver a Carlos se levanta con 
un impulso de alegría, que reprime a l momen­
to, y va a su encuentro, dándole la auno fría­
mente, casi con sequedad. 

— Hola, Carlos, ¿cómo estás? 
—Bien, gredas, ¿y tú? 
—¡Ya ves ! . . 
Otra pausa larga y embarazosa. Flota en el 

ambiente un malestar, una especie de miedo a 
formular el pensamiento íntimo de cada uno. 
Nadie sabe cómo empezar, pues ao se atreven 
a 'laMar de la tragedia. Sin embargo, es ñnpo-
sl! l a ha! lar de ct - casa. 

Por fin, dice la madre: 
¿Dónde supiste la noticia? 

- E n Nápoles. ¿No recibieron ustedes mi 
carta? 

—Ah, al; es verdad... Dispensa, Carlos, 
jorque con todas estas cosas... 

—Me l.izo una impresión horrible, horrible. 
—Me lo figuro. 
L a marquesa da un hondo suspiro Margof 

no despega loa labios. Ha adelgazado, sus 
•ioa de muñeca, inexpresivos y saperiiciales 
antes, parecen haberse rasgado, son mí» os-

c r j - , m ch> más grandes, más quietos y atís 
sui 'letivo^. Ujm a .'quirklo e pr s i n de intimi­
dad, Ue cuneen tnición espiritual y de resigna­
da tri i ieza. S u boca se ha contraído con un 
pliegue de amargura los labios n o t i u e a l a 
irti Icial frescura del colorete, e l rostro es de 
uaa palíce'. mate, tina y delicada, que ent> aa 
con el ra .ia le oro de su espléndida cabellera i 
rubia. E l lut1, el fondo sencillo de la hablta-
d ó n , que permite reconcenlrt r en ella sola la i 
mirada, re iUan y favorecea mucho su belleza. 

Carlos está cada Vez m Is iropresior ado ante | 
aquel cuadro, casi de miseria. 

— Y a vea, hijo mío, ya ves lo que es la vida { 
—dice la madre—. ¿Quién había de creerlo, | 
verdad? 

— S I , señora, s i . . . Pero lo que no roe explico I 
es ''ue hayan quedado ustedes tan... Tanto • 
usted como Margot tenía» fortuna propia,! 
marquesa. 

- D é j a t e ahora de marqu«sadoa, C a r l o s -
dice Margot—. Eso ya pasó. 

—iToJo se lo llevaron los acreedores!—dic» 
la madre. 

- Lo primero era salvar a papá, Carlos, I 
Gracias a nosotras todo se pudo pagar y na-1 
die puede maldecir su nombre. Alhajas, mue­
bles, coches, todo lo hemos dado--- ¿Nohubie­
ses hecho tú lo mismo? 

—(Qué sé yo!... Pero esos acreedores, ¿asi 
les dejaron a ustedes para vivir? 

— S I ; se reunieron todos y después de mo-l 
cho deliberar me suscribieron una renta vítall-| 
da de ciento cincuenta francos al mes. 

—¿Nada más? 
—Nada más. 
—¿Y a tí, Margot? 

A mi. nada. Dicen que soy joven y qwl 
puedo trabajar..- ¡Tienen razón! 

—¡Qué han de tener! Ni la ley ni nada ttl 
obH^aba n darles la fortuna qne heredaate dtl 
ta i fa E i I d » . I 

- Claro que no; pero el buen nombre, l i l 
honra de mi padre... Puedes creer que no míj 
arrepiento. Después de todo, sé que yo no ms I 
úe de morir de hambre... Hablo el inglés, eil 
alemán, el e.-pa-ol, he aprendido a escribir t i 
máquina. 

Margot habla con naturalidad, sin acentcS 
lastimero de víctima, coma si todo cuanto dkíl 
le p : redera la cosa más lógica del mundo. I 
Caries la oye tan asombrado como entorped-l 
do. Su sensibilidad de hombre imaginativo j ^ 
solador va apoderándose de él rápidamenie f 
Apenas da crédito a la metamorfosis que 8ehi| 
operado en Margot. 

—¿Por naé me miras así, Carlos? 
—No s. I > te miro, Margarita, hago más: ti] 

admiro; me estás llenando de asombro y de-I 
- No me extraña. . . ¡He variado tanto! Creol 

que ahora, aunque volviese a tener la porictt | 
de antes, ya no sería la misma. 

—¡Nada hace cambiar tanto d carácter i 
mo los desengaños, hija mía! 

—No. mamá, no es eso; yo no he recibw 
ningún desentiaflo E l desengaño supone MeM^ 
tenido antes alguna espe'anza. alguna UnsiA" 
qué sé yo.. Un concepta determinado de I 
vida y de l . s cosas; pero yo no lo tnve nunol 
he Vivida sin fijarme en nada. Todo me partí 
d a natural- E l que hubiese p-bres y ricos, tM 
tices y desgradados me pareda tan Mg*! 
como que hubiese noche y día, árbole s grei| 
des y arbustos p e q u e ñ e a . . 

—¿Yaiiora?..-—preguntó Carlos-
Después de vacilar un momento, dice Mi 

got: 
— S I , también. Sólo que ahora r e p a r o e n ^ 

y me duele... porque ahora me siento arbusí" 
pequer.o... 

—Eso no, Margarita; ahora es cuando ertj 
árbol, y antes, antes sólo eraa una floree P l 
linda, pero de estufa, casi artifidal y sin !.r*| 
ma. L a s^v'a d d dolor te l a hecho crecer, » | 
ha cmlallecido ( s a l t á n d o s e ) , ta ha c n b i ^ 
de hojas que pueden dar amorosa sombra 
quien a ti ae LC rque, que embalsamen el atri 
biente con efluvios primaverales.-. Ante». I 
verdad, eras una muñeca, una -niña ÍBSUH*! 
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•tal y ahora, en cambio, eres una mujer de 
Carne y hueso, exquisita y adorable. 

Margot se le queda mirando Irónica, con 
í ierto oculto rencor, y exclama, casi como en 
un reproche: 

—¿Sí .eh? . . . 
Carlos comprende, perla amargura de aque-

11a exclamación, que Margot es tá enterada de 
iu antiguo desprecio. 

—¿No me crees? 
—Dispsnsa un momento, Carlos—dice l a 

—marquesa. Tengo que escribir unas cartas... 
Vuelvo en seguida. 
, Sale y su hija se queda sonriendo. 
. - ¿ D e qué te ríes? 

—Va a concluir de hacer la cena, que ha In­
terrumpido ta visite. 

—¡Pobred la! 
—Te lo digo para que no creas que nos de a 

ísolos para que me requiebres. Aun no tiene 
lesa práctica de madre casamentera-
: —tQué casas tienes, mujer! T e requiebro 
[porque lo mereces, porque.. 
1 —¿Vairos a hablar de otra cosa? 

—¿Te molesta? 

—Como lo del marquesad o, ¿verdad? Pues 
aces mal; para mí siempreseréis las mis mas. 
—Muchas gracias, hombre. Y a aé que eres 

leneroso. 
—No lo digas con sorna. 
—O que te inspiramos lástlntóf 
—¡No seas cruel conmigo! 
— E l creerle compasivo no es ofenderte. 

[ P e o r s s m suponerte burlón y cínico. 
—Lo cae debes suponerme e« tonto de re-

Sate, ciego, superficial, lo q e tú quieras., 
erdóname; ignoraba c.ue estuvieses ente-

bada,.. 
i - Nada íengo que perdonarte, Carlos; reco-
[nozco que hiciste muy bien en no quererme. 
I —No; hice una tontería que lloraré toda U 
Ifida. 

, Margot le mira muy asombrada. 
L —Pero, ¿qué quieres?—prosigue Carlos—. 
,No supe verte. Aquella Margot no es la de 
lahora. 

- - S i te di io que tienes raz 3n. 
—¿Verdad que si? T e has transformado por 

[completo. Has.a eres ahora más bonita aue an 
|tes; parece aue tu belleza se ha ennoblecido, 
[que ha adquirido una firmeza y una majestad 
[que antes no tenía. . . ¿Ves? Hustan le a eama 
ra de mirarme, hasta en esa actitud de cor.Cín 

I tración qtte adquieres al oírme hablar, hasf 
i en ese ceflo pensativo y esa contracción de 1 
[boca... Antes, ni mirabas ni escuchabas asía 
[Tenías una voz chillona y nasal de ñifla mima-

Í ; en cambio, hoy tienes un timbre lleno d^a 
ulz . ra que acaricia el oído. ¿Qué más? No es* 

esta la primera vez que te echo florea y n u n - ' 
ca te habías puesto colorada; en cambio, aho- ' 
r a tienes el divino carmín del rubor en l a 
cara... en esa cara adorable y bonita como 
ninguna. 

—Te suplica que no sigas-.. 
— Y yo te pido, de rodillas s i es preciso, 

que olvidpsel pasaco. 
— H Vi cosa i que no las olvida nunca una 

mujer, Carivc. -
—¿Y me guardas rencor? L a Verdad, habla... 

Estamos en un momento solemne de nuestra 
vida; hablemos con el corazón en la mano; oye, 
Margarita, hoy te he descabíerto y he descu­
bierto que te quiero desde que tengo uso de 
razón. Vuelves a ser mi inseparable compafle 
ra de la nlilez.... a ites de que te volvieses co 
queta y de que te pintas s... ¿Te acuerdas 
cómo nos queríamos entonces? 

—Por eso me hizo tanto da o tu... 
—Perdóntme, estaba ciego... Olvida mi ne­

cedad, como yo he olvidado y a a la Margot. •-
que no era la verdadera M !r¿ot, la de ahora, 
la que yo amo (oprimiéndola una mano y en 
voz muy baja), la que amaré siempre con toda 
mi alma-

Margot se levanta azoradísima y sofocada 
por la emoción, el pecha palpitante, húmedos 
los ojo?, se acerca al balcón y se queda con­
templando en silencio el jai d n. L a humedad de 
ios ojos se convierte en lágrimas, que no quie­
re secar para que Carlos no la Vea acercar íe 
el pañuelo a la cara. 

—¿No me perdonas?—pregunta Carlos des­
de el fondo de la habitación—• ¿Es que no me 
lias querido nanea? 

Mar^ct se vuelve hacia él, altiva, con un 
{esto de orgullo, como si , después de aquel 
nomento de meditación, 8:i amor propia de 
mujer ofendida se robreposiera a cualquiera 
otro sen imiento; pero al V¿r a Carlos s i n l -
c;nte, lleno d ansie lad, pálido y emo:ionadi-
síma, se desarruga su c e í o , ahoga en la gar­
ganta una especie de sollozo y le tiende las 
manos, sin poder articular ni una soh palabra. 
y sus ojos lorosos le miran acariciándole con 

l a promesa de un amor sincero y espontáneo. 

i n . 
E l banquero escribe en su despacho Entra 

Carlos. 
—Buenos días, papá. Tengo que hablarte. 
—Bueno; vé y pídele al cajero lo que te ha­

ga falta—exclama el padre sin levantar la c a ­
beza. 

—No es eso; se trata de algo más serio-
—¿Más serio que el dinero? L o dudo. 
—Vengo a decirte que tengo novia. 
- ¿ T ú ? 

— S I , papá; yo . 
— j Y a era hora! ¿Es cosa formal? 
—Tan formal, que deseo que vayas a pedir* 

la mañana mismo. 
—iCaracolesI ¡Pues no te ha dado poco 

fuerte!... Vayamos despacio. ¿Quién es ellel 
¿Por qué no contestas?... ¿Cómo se llama? 

—Pues es... al fin me he convencido y qua?« 
ro obedecerte,.. E s Margot-

—¿Qué? 
—Sí; Margot. 
—¡Vaya, déjate ahora de bromas! 
—Hablo en serio, 
Derloix le mira atentamente, ve en su rostro 

escrita la verdad y suelta una interjección tre-. 
menda. 

— E s decir, ¡que antesl... Y ahora que no 
tiene-.. ; 

Leva ta los brazos, tira, al pasar, una silla, 
la máquina de escribir, una lámpara eléctrica. 
y sale gritando por toda la casa: 

—¡Se ha vuelto loco! ¡Se ha vuelto loco! 
IV. 

Margot y Carlos se casaron * l mes siguien­
te y fueron los esposos más felices de la alta 
saciedad parisie ise. i 

E l padre, qi e, en el fondo, quería a Margot. 
como a una hija, está cada di i más contento, 
pero también más convencido de la falta da 
cordura de su hijo. 

EMILIO R I C H A R D . 

ün caso de bigamia; 
Hace cinco aflos contrajeron matrimonio, e , 

Novales (Santander , un individuo de L a b r a -
ña (León), llamado Mamés Fernán !ez, y una 
preciosa joven de diez y siete años, Victorina 
fgaredo. 

Después de tener dos H os, el Fernández 
desapareció hace año y medio, marchándose a 
Francia. 

L a f imilla de Victorina practicó gestianes 
en averiguación del paralero del marido y 
llegó a tener sospechas de estar el Mames c a ­
sado, mucho tiempo antes de su matrimonio, 
con otra mujer de Labraña, y que se lama 
Librada Díaz, con la que tenía dos hijas de 
diez y ocho y veinte años. 

Todo se ha puesto ahora en Caro, pues s > 
hapresent do en Novales un hermano de la 
primera mujer con objeto de enterarse de la 
verdad, puesto que por Labraña circulaban In 
sistentes rumores de haberse casado nueva­
mente el Mamés, i 

L a familia de la segunda mujer ha denuncia­
do el hecho al Juzgado. 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales 

M A D R I D . P R O V I N C I A S Y E X T R i ^ y E R O 

Objetos recuperadosi 
A l l e a n t o . a (19). 

I Ha regresado de Barcelona y Valencia el 
[inspector jefe de policía de Valencia, después 
Ide haber recuperado varios objetos sustraídos 
'del equipaje del actor Enrique Borrás. 
. Este estuvo aquí hace un mes y se recorda-

| r i que el autor del robo fué un criado suyo. 
Han sido recuperados varios tapices, una 

cortina de blonda, varias espadas antiguas y 
cincuenta trajes valiosísimos, que han sido 
[remitidos a Málaga, donde se encuentra t c -
'nalmente Borrás. 

Este ha «xpresado deseos de que DO te cas­
i a * al criado inflel. 

Pldlenilo pan. 
A l i c a n t e , 2 (17). 

E l gobernador ha recibido un telegrama de 
su compañero el de Valencia solicitando el 
envío de pan elaborado por los horneros de 
esta capital con objeto de subvenir a las nece­
sidades de la población con motivo del grave 
conflicto allí planteado. 

E l gobernador conferenció inmediatames-
te con el alcalde par» buscar la manera de ac­
ceder a la demanda sin que Alicante sufra con­
secuencias desagradables. 

Después el alcalde tuvo una reunión con los 
obreros para tratar del asunto 

Contra el alcalde. 
V U l a n n o v a y O s l t r ú , 2 (17J,' 

S« ha dirigido al ministro de la Goberna­
ción el siguiente telefonema: ' 

«Reunido mitin monstruo partido republi­
cano acuerda elevar a V . E - enérgica protesta 
por ilegal destitución alcalde popular y nom- • 
bramiento carlista Arnabat, incapacitado para 
presidir Ayuntamiento digno y honrado.—Pre­
sidente, Pijoán.* 
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Las cigarreras. 
Dimisión no adultlda. 

M a d r i d . 3 (S'S)-
L a t cigarrera» «motfntdas hicieran «IgUno» 

destrozos en U fibric» de ttbscos. 
E l ministro de l i Gobernadán hk redecitdr. 

ana real orden accediendo a las petkiones 
formeladai por las dgarre as, relaciooatda con 
la Caja Auxiliar de Abor o;. 

Romanone» no ha admitido la dimisión al 
gobernador. 

Tren apedreado. 
V a l e n c i a , 3 | ) . 

E l expreso de Barcelona ha sido apedreado 
en el mismo sitio en que lo lué es^a mañana 
el tren corr.o. 

S e r v i c i o e a p e o i a l d e U A g e n d a H e v e a 

Parte oficial británico. 
| C | tí k. L o n d r e e , 3 (0*30). 

E n el frente occidental atacamos y recape-
ramos las trincheras perdidaa cerca cel canal 
Iprís el dia 14 de Febrero. 

Nos apoderamos también de una saliente de 
la linea, rechazando un enntrataque. 

Cap'uramo» a 23 alemane», de ellos cuatro 
oficiales. 

Parte oficial Italiano. 
R o m a , « ( i ' ó ó ) . 

Hecha¿amo» un ataque cerca da Mortel. Er, 
• I isopzo, a pesar del mal tiempo, tomamos 
una» trincheras enemigas. 

Bombardeamos eficazmente la estación de 
Tablach j los refugios enemigo». 

Parte oficial roso. 
F c t r o g r a d o , 3 (a, JO). 

Los alemanes bombardearon los pueblos de 
Biganucen, Klunge y el ferrocarril de Para-
vieja. 

Los aeroplano» alemanes bombardearon los 
secores de Riga y Drina. 

Bombardeamos AtexandroTsk y la estación 
de Tourmont. 

E n Galitzia rechazamos dos tentativas m -
migas. 

E n el Ciocaso los turcos c o n i n ú a n ta reti­
rada E n Bibl s abandonaron cuatro cañones. 

• Ocupamos k a x o k h . Douvcnt y Ma-elca-
rack. 

Fallecimiento. 
P a r l e , 3 (5'5o mañana-

H a fallecido en París el artista Manuel Su-
lly, secretario de la Comedia Francesa. 

Contaba 75 año». 

Servicio radiográfico 
« • la Compaf la de telsgrafla mía tallos 

Noticias de Inglaterra y Francia. 
París-Torre Elffel, 3 (r> p. m.). 

E l torpedeo. 
E n los Estados I nidos se cree que la nueva 

campaña de torpedar todos los buques mer­
cantes armados no se diferenciará lo tnii 
mínimo de las prácticas empleadas hasta aho 
ra, pues desde principio de la guerra los ale­
manes tuvieron la costumbre de torpedar sin 
previo aviso, lo mismo barcos ingleses que 
neutrales, armados e indefensos. 

Se anuncia que con motivo del hundimien­
to del Matoja, de la Peninsular y Oriental 
Company, se abrió una investigación, decía 
rando el primer oücial que el barco no se fué 
e pique por haber chocado con una mina, s i ­
no que fué torpedado. E l o cial tunda tu opi 
nión en que otros dos buques volaron cerca 
del mismo sitio. 

E n cuanto ta refiere a la intención de tor-
edar todos los buques mercantes armados, 

iunqne no hayan atacado, los alemanes pre-
enden que las dotaciooc» británicas han esta­
do siempre a la ofensiva. Los alemanes pre­
tenden haber encontrado en un transporte 
echado a pique por ellos instraccione» en este 
sentido. Esto es conipletameine falso; el do-
comento en cuestión predsa que un buque 

"mercante no puede atacar a ningún submari­
no mientras éste no adopte una actitud hes i 

C o n s o l a c i ó n . 
De MiMn telegrartah al Tehgravh que los 

periódico» italianos, al comentarla evacuación 
de Darsz o, dicen que la pérdida ha sido com­
pensada con el convencí ' i uto de que duran­
te meses la (Iota austríaca, cuya base se halla a 
tiro de cañón de ia costa albanesa, no ha podi­
da evitar los movimientos de tas flotas aliadas, 
que con libertad transportaron 260,000 perso­
nas.—Mircoai Wireteti Press. 

C a l m a r e l a t i v a . 
A er reinó relativa calma en la región de 

, erdun. 
Los alemanes, dice el Echo de París, guar­

dan silencio acerca de au gran ofensiva, en 
cambio en su último comunicado oficial dan 
cuenta, con una serie grande de detalles, de 
uchas aereas que se desarrollaron en el frente 

occidental. 
No creemos que sean estas las noticias que 

el pueblo alemán esperaba recibir cinco días 
después del sensacional comunicado acerca de 
'ouaumont. 

L a p l a t a d a S r x e r a m . 
E l Estado Mayor ruto afirma que Erzerum 

et el único punto fortilicado de Asia menor, 
puct pro'egc a Armenia oriental y Anatolia, 
dominando todas las carreteras t ranscaucási-
cas y Asia menor. 

Durante cinco días ha sido asaltada la forta­
leza; lo» turcos se defendieron con tenacidad, 
lo cual demuestra el gran número de muertos 
que se han encontrado. 

Solamente en la l ínea de los fuertes toma­
ron los rusos 197 piezas de artillería y en las 
obras de defensa del centro ia8 cañones, ade­
más gran cantidad de depósitos y el total de 
los oficiales hechos prisioneros asciende a 335 
y el de soldados a 13,153. E l resto del ejército 
urco quedó desmoralizado y los soldados que 

quedaron se retiraron desordenadamente ha­
cia el Oeste, 

Los oficiales y soldados turcos hechos p r i ­
sioneros explican con amargura que el cuar­
tel general estaba en manos de alemanes, que 
fueron los primero» de retirarse de la fortale­
za sembrando el pánico y el desorden entre 
las tropas ya abatidas. 

E n e l m a r N e g r o . 
Comunican obcialmcote, que en el mar 

Negro, uno de nuestros destróyer» dispersó 
con su fuego un convoy que iba" a lo largo de 
la costa. 

ü n o o r a a r i o a l e m á n . 
Boulogoe Sur Mer, 3 (9). 

Un corsario enemigo te dirige desde ei canal 
dé l a Mancha hacia el Oc í tno Atlántico. 

Ilottelas de Alemania y Austria. 
S i n novedad . 

Ettación de Budapest, t (9). 
Co nunicado bficiai.—Ka los tres frentes na­

da digno que señalar.—Hoffer. 

Korrburcau, 

U L T I M O S P A R T E S . 
L a Gaceta. 

M a d r i d , 3 ( i o mañana), 
i.a Gaceta publica: 
Decretos de Gracia y Justicia transmiti­

dos ya. 
Real orden de Fomento aprobando la pro­

puesta del tribunal de oposiciones en plazas 

de oficia! cuarto de Adraiñis t radón civil de 
este ministerio. «"--

Disponiendo que se cubran las doce vacan­
tes exittentes con los opositores que ocupen 
los doce primeros números y con los otro» 
treinta y tres siguientes que aparecen en la 
relación se constituya el Cuerpo de, asp i ­
rantes. 

Nombrando el tribunal d e e i á m e n e t para 
los aspirantes a plazas de personal tubalterr o 
de Fomento, que lo conttituyen como presi­
dente don Juan Bautista Martínez de Diego y 
como vocales don FranciscoCart i -Osséno y 
don Gustavo Avila Muñoz. 

Anunciando que el ministerio de Marina de 
Portugal ha dictado las disposiciones que se 
publican relativas a la entrada de buques en 
et puerto de Lisboa. 

Adiciones y modificaciones a las listas de 
mercancías cuya exportación de l a Gran Bre­
taña está prohibida. 

Circular recordando a los jueces municipa­
les la puntual observancia de lo prevenido en 
el artículo 92 de la ley del Registro c iv i l . 

Legalizando las obras construtdas po» 
Sociedad Pradera y compañía para el abeJ 
cimiento de aguas de la ciudad de Mataró. 

Recaudación liquida obtenida durante e l 
mes de Enero ú l t imo. 

Los depósitos francos. 
A v i l a . 3 (10 m.) 

L a Cámara de Comercio ha resuelto dir i­
girse al ministro de Hacienda sobre el pro­
yecto de puertos franco», exponiendo su c r i ­
terio de que la concesión de los mismos no tí 
oportuna y que debería esperarse a que se re­
uniera el Parlamento. 

De acordarse ahora la concesión deberla 
ser lo» depósitos verdaderos depósitos comer» 
oíales, no admitiéndose ninguna clase de mer 
canelas que pudieran constituir una amenaza 
para la Industria interior. 

Pide esta Cámara de Comercio sean eiclu -
pos los cereales, pues de lo contrario eso» de­
pósitos significarían la ruina de la agricultura, 
única riqueza de Castilla, tan abandonada de 
los Poderes públicos. 

Ei problema de las subsistencias-
V a l e n c i a , 3 rio m.> 

Las noticias que se reciben de la provincia 
acusan malestar de la clase obrera por el enca­
recí miento de las subsistencias. 

L a Federación Agrícola Obrera de Pedral:» 
ha convocado a una manifestación para el do­
mingo. 

Previa reunión parcial de las minorías, &e 
ha dado cuenta al Ayuntamiento de una oro-
posición del concejal señor Valentl quj abar­
ca los siguientes extremos: 

Impulsar las obras municipales pidiendo ! i 
exención de subasta, decretar la exención '•' 
pago de arbitrios municipales a tas obras do 
reparación de fachadas y otras de escasa im­
portancia; obligar a los propietarios a que rei-
licen la reparación de todas las fachadas en 
mal estado; aumentar el n ó m e r o de volantes 
para trabajar en las brigadas municipales; pe­
dir al Gobierno que facilite al Ayuntamiento 
el medio de nivelare! presupuesto por gas'»5 
extraordinarios y pedir el abaratamiento de I»» 
subsistencias. 

Se ha aceptado por unanimidad la proposi­
ción y hoy se comunicará et acuerdos l« 
asamblea ínagna. 

Anoche un grupo con cnceisos y tatas fia 
pretendido una manifestación burlesca con­
tra el gobernador. 

« a B L P R I N C I P A D O . Kacndfflera Blaueht. 1 bis. bale* 


